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OENGERRADA 178.
TOMO III,

“-Nostramo (rae decía mi lego Liberto poco 
antes do marcharse á la facción), ¿mo quiere 
decir su mercé qué son Lázaros?

Hombre, Lázaros son almas del otro 
mundo que por arte de encantamiento calamar 
se levantan de los sepulcros para venir á sen­
tarse en el Congreso, é para otros fines á que 
los destinan los gobernadores tupecinos.

Ahora lo entiendo, nostramo; cate su mer­
cé lo que ha sucedió en un pueblo del distrito 
de Figueras, que sin embargo de no tener más 
que 834 vecinos, contando los niños y las m»-
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jeres, han salió de las urnas 868 papeletas ele- 
torales, y eso será que habrán resucilao 34 
Lázaros, que ya es una piara regular. Pero'por 
lo que veo, nostramo, no todas son resurecio- 
nes de Lázaros, sino que liay aparéelos y des­
aparéelos, y que lo que en unas partes sobra 
en otras falla, y de consiguiente sale la cuenta 
igual.

—No te entiendo. Liberto.
—¿No? Pues allá va más claro. En unas 

partes bay más cielo res que habitantes, yen 
otras partes, después de haber votao más de mil
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eletores, se güelca el puclierete y se encuen­
tra su mercé que lian desapareció laS papeletas 
sin saber cuándo ni cónio.

—¿Pero asi...... sin más ni más, se desapare­
cen las papeletas, Liberto?

— ¡Toma! Si no se desaparecieran más que
las papeletas.......pero hasta los pueberetes los

han escomoteao, nostramo. ¡Cómo lo's puche- 
rctes! basUa los hombres, nostramo, hasta los 
hombres se han evaporao, como si fueran C ex-  

CEuaos; y  si no, que lo diga Badajoz, que en 
cuántico que llegaron á la posá los compromi­
sarios de Barcarrota....... ¡ fú ! perdieron el
mundo de vista, y basta boy; quiero decir, 
basta boy no, pero sí basta el dia después de 
la elecion de senaores, que aparecieron tras­
plantaos á más de diez ó doce leguas de donde 
los escamotearon.

— ¡Jesús, Jesús, Jesús, Jjiberto, me dejas 
frió!....

—¿Pues y en Vera, nostramo? Escuche su 
mercé un quiebro calamar, y por lo fino. Pues 
señor, que el alcalde, que debe ser un mozo 
campechano y arriscao, llamó el dia antes de 
las eleciones á tós los eletores, y les dijo: Iler- 
manitos, aquí cá uno es libre pá votar por quien 
le dé laTcallsima gana, y mas que votemos 
unos á un candilato y otros á otro no por esó 
hemos de dejar de ser amigos; y en prueba de 
ello, aquí tengo preparás dos salas y en cá una 
de ellas su poquito de alboroque: esta es pá 
los meiiisteriales y aquella pá la oposición: cá 
cual á su sala, y á echar un trago á la salú de 
los candilatos. Y efelivamente, se dividieron 
los eletores, y comieron y bebieron hasta que 
se lo tentaban con el deo, y después se fueron 
á sus casas tan contentos; pero ¡ay nostramo! 
los eletores de oposición pasaron una noche de 
mil demonios, ya me acuesto ya me levanto, y
con unos dolores de tripita...... Por fm llegó la
hora de las eleciones y no hubo uno que pu­
diese asomarlas narices al colegio, porque tós 
estaban de......

—Cómprenlo, hermano, comprendo; pero

yo creia que eso habia sucedido en Alniendra- 
lejo.

—No señor, nostramo, en Álmendralejo lo 
que hicieron fué estarles dando morcilla y 
vino á tó pasto ocho dias antes de las eleciones, 
y luego cuando llegó la hora de votar se en­
contró solo el calamar morcillero. Pero de tós 
los hermanitos valientes, el que le ha dicho á 
Napoleón: Q ú i t a i e  d e  a J d — e s  el sacristán de 
Tóbar. ¡Vaya un apaga-velas arriscao! Le en­
señaron una jara, y ná; dos, tampoco; tres, 
como muerto: no ha habido quien le haga faltar 
á su deber.

— ¡Qué vergüenza. Liberto, qué vergüenza!
— ¡Cá! na señor, si á esto se le llama hoy 

ilustración.

Dicen que es de gran talento;, 
el no tener aprensión.
Pues señor, siga la.broma 
y viva la ilustración.

ir\Vc

Está decretada lacaida del hermano Mateo.
En esto están conformes todos sus...... amigos.
En lo qué aun rio se han puesto de acuerdo es 
en el papel qué desempeñará después del ba­
tacazo. ¡Bendito Dios, en qué pequéñeces se 
detienen estos unionistas! Lo que es menester 
es que dé el tumbo, que después hablaremos 
del papel que ha de representar.

Hará eji de p ap el..,., mojado, 
ó liará el de papel de estraza,
ó papel para litnpiar......
algunos miiebléS de casa.
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ra- Granada ha sido una de las provincias que 
más flores calamarescas ha producido en las 
líltiihas elecciones. Las descargas de fusilería 
sobré el pueblo, las destituciones de los ayun­
tamientos, las prisiones y los escamoteos han 
estado á la drden del dia. Cuantos atropellos 
son imaginables se han presenciado en Albu- 
ñol, Guadix, Iznalloz y algünbs otros puntos 
de la provincia, y para que nada faltase' se ha 
completado la función con un original fm , de 
fiesta, cual es conducir á Granada en una 
carreta al juzgado entero de Iznalloz, con 
juez, fiscal, escribanos, alguaciles y no sabe­
mos si habrán formado también parte de la ca­
ravana los serenos, sacristanes y comadres de 
parir. Con esto y la repentina desajiaricion del 
memorable gobernador Sr. Alan, ha quedado 
Granada como una balsa de aceite......  de pe­
tróleo, esperando';que le arrimen un fósforo. 
¡Así sea!

Algunas de las actas que se |)res.;nteu en las 
Córtes van á ser d^ aquéllas de tres en carga; 
pero sobre todas van á. llevar la bandera las 
de Orense, Yillalon, Guadix, Albuñol, Léri­
da, Priego, Sevilla, Játiva, Toledo, Granada, 
Gerona, Almagro. Ecija, Alcira y algunas otras 
por el estilo. Ya procuraremos tener al cor­
riente á nuestros lectores do las c e i r t i a s  que 
se van á celebrar, porque el ganao es giieuo

de verdá, y milagro será que la jumarea no lle­
gue siete varas por encima del cielo.

Y habrá sapos y culebras, 
y habrá culebras y sapos, 
y desvergüenzas pelas, 
y moquetes y sopapos. Amén.

Nada menos que seis hatallones de cala­
dores pide el cajiitan general de Valencia para 
dar caza á las partidas dé conejos facciosos 
que han aparecido por aquellos andurriales. 
Muchos cazadores me parece que pide el 
hermano general, ó muy grande debe s r  la 
caza menuda que haya en la provincia de Va­
lencia.

Si solo de cazadores 
pule seis lataUoncpjos,

- p re g u e  ta mi reverencia ;
¿cuáutos serán los conejost

¡Y luego dirán ustedes que el duque de la 
Torre no es progresista! Ya tiene formado su 
ministerio para eU cnanto pueda échar la zan­
cadilla al hermano .Mátéb. ¡Y vayá un ministe­
rio! Ni el mismísimo diejue de 'ULonipensier 
hubiera podido escoger más igual,
más apañao ni con mejor diente. Con que......
digo......  ¿es prevenido- el hermáiio Arjonilla?
Lo que le aconsejamos es que íén'á;á también 
ensillado algún caballo eorreor, por si le ocur­
riese tener que hacer algún viajp repentino, 
y ......  por liu, que nunca es malo tener el pa­
raguas ¡ireparadü pOr si llegase la mar.

Por si llegase la mar, 
que otras cosas hay más lejos, 
eusille el jaco, hermaniio, 
y ponga á saLo el pellejo.
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¡Ah ])ícaros unionistas!
¡Ah fronterizos ingratos!
¡Con que teneis decidido 
echarme á los piés el gan'-ho! 
Con palabritas de mieles 
y con sonrisa en los láhios, 
me estáis minando el terreno 
para que dé el batacazo.
A mis p.rincipios políticos 
por vosotros he faltado, 
y por vosotros me odian 
los tyrios y los troyanos.
Al partido progresista 
por vosotros he burlado; 
os di todas las carteras, 
os di los puestos más altos, 
os atracais de turrón,
estáis ya llenos de cuartos__
¡y aun me queréis derrib-tr!. ..  
¡Cuando digo que sois malos!.. 
Mas no lo conseguiréis, 
que como rabioso gato 
defenderé el comedero 
á coz, diente y arañazo.
Aun hay patria, fronterizos, 
aun miedo decir que mando, 

mgo el tupé en la frente 
"eva está en mi mano.

El alcalde de Castañares es una perla cala- 
mareña. Al ocupar la poltrona para presidir la 
elección desenvainó el pincha-uvas, y estoque 
en mano iba ensartando una á una todas las 
papeletas y depositándolas en el puchereto. 
Afortunadamente no hubo un elector tan atre- 
viilo que osase hacerle la menor reconvención,
pues si alguno le hubiera dicho lo más levó......
¡jum! le encaja un mete y saca que ni La­
gartijo.

¡Castañas con el castaño 
alcalde de Castañares!
En sacando el piiu;ha-uvas,
¿quién lo tose al tal alcalde?

Hay partidas en Valencia, 
partidas en Rarcelona, 
hay partidas en Orense, 
partidas en Tarragona, 
y partidas en Navarra, 
y partidas en Gerona, 
partidas por todas partes; 
pues señor, siga la broma.

¡Pues poco escándalo que armaron los mi­
nisteriales con las elecciones de Zafra, y con 
que si se babia gritado \ Abajo él T e y l  ¡ Viva 
la repúMica! y otras menudencias por el 
estilo! y  luego nada, todo falso. Las eleccio­
nes se llevaron á cabo con el mayor órden, y 
el candidato republicano ha triunfado por una 
gran mayoría, á pesar de los pesares calama- 
rescos y de tanta intriga como se puso en juego 
para impedirlo.

Que candidato que cuente 
con las masas populares, 
saldrá airoso aunque se opongan 
los malditos calamares.
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. M-Hermano gobernaor,
¿se puede saber qué hacemos? 
-^Por San Calamar te pido 
que me dejes, fray Liberto.
— Corriente, me marcharé,
pero sepamos al menos......
—llá tres dias que no como, 
tres dias que no me acuesto, 
siempre ocupado en mandar 
parte tras parte al Gobierno.
—Pero señor, eso es música
ó letras que yo no entiendo......
—Es cifra : las cosas malas 
se escriben con este enredo 
para que nadie las sepa......
—  I y  no se entere el enfermo. 
¡Vaya un peine calamar!
—Asi engañamos al pueblo, 
que únicamente conoce 
lo que decirle queremos.
—Pues yo .necesito, hermano, 
que se me aclare el misterio, 
y si no explica la solfa 
le atraco con el cencerro.
—Vas á quedar complacido, 
escucha, hermanito lego:

«Señor ministro, la mar 
ha llegado ya á éstos pueblos, 
las partidas se acrecientan, 
tienen armas y dinero.
Tropa persigue facciosos, 
mas no puede dar con ellos.» 
Recibe el parte el ministro, 
y dice á los noticieros :
«El gobernador me dice 
que estén tranquilos los pueblos 
y gritan entusiasmados 
que «¡viran los extranjeros!»
Unos se tragan la p%’dora, 
otros ven que es wn camelo; 
mas callan unos y otros,
y ...... por fin, vamos viviendo.
¿Comprendes ya este belen? 
¡Válgame Dios, cuánto enredo! 
Estos calamares tienen 
los denionios en el cuerpo.
— .Ahora qué e.'tás enterado, 
déjame, por Dios, Liberto,
que tengo que escribir mucho___
— ¡Enredos! . .. ¡Todos enredos! 
¡Cuándo querrá Santa bárbara 
que lleguen los peiroleros!
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Carta de fray Liberto á su amo fray 
Cencerro.

Campamento tintillo de Valdepeñas.—Ser­
vicio de campaña á 6 de abril (?1 cuartillo. —Mi 
querlo nostramo fray Cencerro de mi corazón 
frailuno y de mis legas entrañas: Me alegraré 
que al recibo de esta se encuentre su piercé 
comío á lo unionista, bebió á lo lego y adere- 
zao á lo chulo, que es el aparejo que hoy p ri­
va entre los Señoritos jacarandosos y tiraos pá 
alantre, como nosotros, mas que sea mala com-> 
paracion. Yo estoy güeño pá servir á su mercé 
y á mi rey y señor D. Cárlos Vil, que vendrá 
pronto á ponernos la albarda, por obi;a y gra­
cia de los calamares y compañía.

Nosf^amo, le voy á contar á su mercé tés 
los sucedíos que me han sucedió"'dende que 
salí de la celda. Al separarme de sü mercé se 
me echó un núo en el tragaero que, si no juera 
sío porque me encontré á boca de jarro una 
taberna, me da un patatús en mitá de la calle; 
pero aforlunámente ía hermanita tabernera me 
consoló, y con media docena de enjuagues y 
fregauras mancli<*gas,que le pegué al tragaero 
me puse al rtló  y pude llegar á la estación. 
Me asomé á una ventanilla y le dije á un co­
ronel (poniiie nostramo, los del fiero-carril, 
según los galones que me gastan, el que me­
nos es coronel)......  y le d ije :—Mi coronel,
venga una boleta.—¿Pá dónde? — Pá onde su 
mercé quiera. En no pasando de treii’ta rea­
les.......—¿En qué ríase? — ¡Toma! Donde va­
yan los legos.—¿Irá en tercera?—Corriente;

pero dígame su mprcé, mi coronel, ¿no podría 
yo apañarme en la perrera?—No puede ser.— 
Se jace su mercé cnepta que soy un perro ves-
tío de lego...... —Digo que no puede ser; en
la perrera no entran hombres.—¿Que no? Más
de cuatro diputaos de los que vengan......  Por
fin, que le largué yeintidos realetes, pesqué la 
boleta y me senté en mi co9lie. ,Al echar á an­
dar me santigüé, le arrimé un bucri latigazo á 
la bota y comencé á rezar tanto quqd® llamó 
la atención á un hermanito queliha,enfrente de 
mí, y me preguntó:—¿Por qu^ reza su mercé 
tanto? — Porque nos encontremos pronto una 
partía.— ¿Republicana ó calis(a?-^Lq mesmo 
mq importa, pá scnUir plaza..r.. — Pero su
mercó será algo...... —Casi iiá, yo no p p j  más
qué lego y cencerrero. — ¡Cómo! ¿S.qpá su mer­
có el íleguilo Liberto?—El mesmo- jqúe viste, 
bcíte y cMza.—En cuántico que dije esto co­
menzaron tós los del coche á pegarme estru­
jones y abrazos, y á gritar unos: — ¡Que beba, 

/que beba!—Y o tro s :-¡Q u e  baile, que baile! — 
1f ptros: — ¡Que salde como el Señorito!—En­
tonces me puse en pió, y quitándome la mon­
tera con mucha gracia largué tres saldos por 
tó lo alto que paecia yo un rey de verdá. En
seguía tiré de la bota y ......  gor, gor, gor, gor,
me llevé cuatro kilómetros mirando á la tapae- 
ra del coche.' En cuántico que me sentí abri­
gan me arremangué lóá hábitos, pesqué á una 
hermanita que iba allí con más bigotes que el
señor Bruto M anuel, y ......  ¡alza pá arriba!
armamos una de c a i t - C á n  que daba la hora. 
A poco ya no cabiamos en el coche; hasta el
maquinista se vino á vernos bailar. Y así.......
trenzando y pegando jopás, llegamos á la es­
tación de Meujlbar, y como la bota se habla 
quedan eslrujá, y yo soy lego periíío en no lle­
vando al¡)iste...... por fin, queme bajé pá echar
un trago y llenar la bota, y cuando estaba ti­
rándome al coleto la segunda ametrallaora, cate 
su mercé que suena el pito y arrauca el tren. 
Yo salí juyendo y gritando: — ¡Só, so! Pero 
ná, el tren desapareció como la liberta de Es-

abi
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paña, y yo me quedé más solo que se ha de 
ver Sagasta el dia que pegue el batacazo. Vién­
dome en aquel estao, comencé á husmear y 
me enteré de que en Linares hahia algún poco 
de intríngulis, y dije:—A Linares, que allí 
hay plomo, y ya no falta té.—Y éfetivamente, 
jala, jala, jala, me planté en Linatés. Pero 
nostramo, lo mesmo fué llegar á Linares, que 
sentir unas tufarás á calabozo y á partía de la 
Porra, que...... vamos, que me escamé. Le pre­
gunté á un hermanito por el ayuntamiento po­
pular, y me tapó la boca con la mano, dicién- 
dome callandito:—/FbJo/ — Le pregunté por 
el comité repüblicano (cuyo hermano pre­
siénte es un camará y amigo mió), y otra vez 
me tapó el resuello, diciéndome:—/ Voló!—Le
pregunté por la partía......  y otra vez la tapae-
ra y el......  ¡voló! Hasta que cansao de tanta
volaW'a, dije pá mí: pues volemoü de aquí 
antes que nos hagan volar; y entonces me gol-, 
vi á ñlenjíbar, y metiéndome en el primer 
tren me planté en Valdepeñas, donde me tiene 
su mercé pá lo que guste mandar, qué lo haré 
conmucho gusto, como me toca de obligación.

PJostramo, hoy no le puedo contar á su mer­
cé lo que me ha pasao en Valdepeñas, porque 
estoy oyendo el cencerro, que me llama pá 
entrar de guardia, en una boega, y no quiero 
que digan, que un lego falta á su deber.

Con que, nostramo, reciba su mercé un 
abrazo empechugao y un besito de su lego

F ray L iberto .

2).—Nostramo, si le hace falta alguna 
ametrallaora avíisemelo y se la remitiré por el 
correo de mi interior.

Decidid amenté en cuántico que se abran las 
CórteS vamos á tener cá belen ¿orno la copa 
de un pino, y no será el último ni el más pe­
queño el del reglamento interior, pnes en to­
cando á la cuestión de juramento va íá ihaber 
diputado que va á echar espumarajos ipor la 
boca.

Y habrá—Juro que no juro, 
y habrá ; -P u 6 3  si jurará, 
y h áb rá  la.de Dios es Cristo 
y quedarán sin jurar.

La Revolución Social dice que á los ma­
los Gobiernos se les debe combatir desde la 
tribuna y desde las barricadas, con la lengu:^ 
y con las carabinas. Estamos conformes con 
nuestro estimado colega; pero ahora le vamos
á hacer otra preguntilla así...... á lo lego. Si eso
se debe hacer á los málos, ¿qué se deberá ha­
cer á los que sean p e o r e s  que los malosl

La pregunta tiene agallas 
y no sé qué contestar; 
mas creo que lo mejor 
es partir por la mitad.

El 24 de Abril se alzará el telón do las 
Córtes y tomarán asiento los nuevos diputados. 
¡Algunos Amadeos le habrá costado á cada 
uno de aquellos defensores de la patria el es­
calar la poltrona! Porque allí no hay plaza 
para los pobres, allí todos son ricos, y de ello 
han dado repetidas pruebas en las últimas 
elecciones.—Once dias más tarde, el 5 do
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Mayo, se hará la declaración de soldados y 
entrarán en los cuarteles treinta y  cinco mil 
soldados. ¡Algunas lágrimas habrán derramado 
las infelices madres de aquellos defensores de 
la patria al separarse de ellos, acaso para 
siempre! Allí no hay plaza para los ricos, allí 
todos son pobres; si fueran ricos se hubieran 
librado del servicio.

¡Qué paralelo tan triste!
¡Cnán amarga es la verdad!
¿Será cierto que en el mundo 
no puede haber igualdad?

Con que vamos á ver, hermano Zabala, ¿en 
qué quedamos? ¿Hay partidas 6  no las hay? Y 
si las hay, ¿por qué no se canta claro? Y si no 
las hay, ¿por qué ese movimiento de tropas? 
Ello algo tendrá el agua cuando la bendicen, 
y no estará tan tranquila la cosa cuando se 
trata ya de poner en activo servicio á las reser­
vas, y ...... por fin.

Dicen qtie se acerca él li'iíeno, 
dicen que la mar se acerca, 
y dicen que la gloriosa 
está si llega ó no llega.

: l  ' I  I In í. í I

ii Vv,

TfeLEO'RA'MAS.

Be allá acá.
Dittte, niño,"Si és vét-dad 

que hay ya partidas',
y  ifaucho pesquis;: hermoso, 
no te rompan las costillas.j

.1 ^
De aca allá-

Estas ya no son partidas, 
que son enteras, '

y me temo que esta gente 
al fin me la quiere dar.

Interior.
Señorito, mucho ojo, 

que las partidas aumentan, 
y lo que más Ip conviene 
es libertar la pelleja.

EL CENCERRO.
miBléBICa «EHANAI.,

MtiriMy
harleseo, ^a« paan ú e  eMtuCI* •am r*,

y
F R A Y  L IB E R T O ,

e#teeeioia de aeertljo tf, ehA redM , e le .

Se publican dos yece» á la semana.

PRECIOS DE StJSCRICIOIf X LOS DOS PERIÓDICOS.

Semestre 12 rs., pagados anticipadamente, en librar, 
zas del Giro mutuo. No s« reciben sellos de íranqMo.

SE SUSCRIBE

en Madrid, Corredera Baja, 20, principal, izquierda.

ADVERTERÍCIA.

En la Redacción y Administración de El 
Cencerro se halla de venta, al precio de 20 
reales, el segundo tomo de este periódico.

MADRID: 1872.
Zmp. de «Et^Cenoerro,» á oorgo do Nnfiea

Corredera Paja. mim.

Ayuntamiento de Madrid




